
 

 

Tema 6C: “Los magos [sabios] aún lo buscan." 

Introducción: La visita de los sabios del oriente se le conoce como Epifanía. De los cuatro evangelios, este hecho solo 

lo narra el evangelio según San Mateo 2:1-12. Efectivamente, esta unidad tiene como sujetos a los sabios del lejano 

oriente. En ese sentido, toda la unidad la leeremos en relación a ellos. Esta intenta informarnos de los detalles respecto al 

viaje realizado por los sabios: su procedencia, su destino, su estado de ánimo, el propósito, las evidencias de su conocimiento 

respecto al nacimiento del Mesías, Rey. Al encontrar al niño, “postrándose lo adoraron” (v. 11). La acción de adorar, 

solamente se hace frente a alguien que se reconoce como deidad. Esto significa que ellos reconocen que el niño que 

contemplan es un ser divino. “Los magos [sabios] aún lo buscan” ¿Estamos con la voluntad de hacer el esfuerzo para 

encontrar, adorar y servir a este gran Rey? Como declara el título de nuestro estudio de hoy.  

------------------------------Preguntas para la reflexión: ------------------------------- 

Mateo 2:1-2 “Cuando Jesús nació, en Belén de Judea, en días del rey Herodes, llegaron del oriente a Jerusalén unos 

sabios, 2 preguntando: —¿Dónde está el rey de los judíos que ha nacido?, pues su estrella hemos visto en el oriente y 

venimos a adorarlo.” 

Es irónico que estos hombres pregunten a Herodes, cuyo título oficial es rey de los judíos, sobre un bebé que ha nacido como 

rey de los judíos. Ellos parecen no sospechar que esa pregunta hará sonar la alarma para Herodes. Este título, Rey de los 

Judíos, reaparecerá al final de este evangelio cuando Pilatos pregunta “¿Eres tú el rey de los judíos?” (Mt. 27:11); y cuando 

los soldados se burlan de él diciendo “¡Salve, Rey de los judíos!” (Mt. 27:29); y como un letrero colocado sobre la cruz 

señalando el cargo en contra de él, “Este es Jesús, el Rey de los judíos” (Mt. 27:37). También es irónico que llegaran del 

oriente a Jerusalén unos sabios, pensamos que estos sabios eran tres porque dan tres presentes, pero podría ser cualquier 

número. La leyenda los ha llamado Melchor, Gaspar y Baltasar, pero esos nombres no se encuentran en la Biblia, por primera 

vez aparecen en un mosaico de una iglesia construida en el siglo seis en Ravena, Italia. Estos sabios son bien intencionados, 

pero ingenuos, al no entender que un monarca reinante pueda sentirse amenazado por el nacimiento de un posible rival. Pero 

la mayor ironía es que estos sabios (gentiles) del oriente venían a adorarlo. El pueblo de Dios ignora al Mesías, mientras que 

los paganos ansiosamente lo buscan. Reflexionemos: ¿Qué lugar ocupa en mi vida la adoración a Dios? 

Mateo 2:3-6 “Al oír esto, el rey Herodes se turbó, y toda Jerusalén con él. 4 Y, habiendo convocado a todos los 

principales sacerdotes y escribas del pueblo, les preguntó dónde había de nacer el Cristo. 5 Ellos le respondieron: —En 

Belén de Judea, porque así fue escrito por el profeta: 6 »“Y tú, Belén, de la tierra de Judá, no eres la más pequeña entre 

los príncipes de Judá, porque de ti saldrá un guiador, que apacentará a mi pueblo Israel.” 

“Al oír esto, el rey Herodes se turbó, y toda Jerusalén con él.” En los versículos 3-4, Mateo reúne a la gente que servirá 

como los opositores de Jesús a través de toda su vida: toda Jerusalén, los principales sacerdotes y los escribas. No ha de 

extrañarnos que Herodes se turbara, pero “toda Jerusalén,” pensando sin duda cuáles serían las consecuencias adversas que 

había de acarrear el nacimiento de este nuevo rey. Reflexionemos: 1.- ¿Qué preferían la esclavitud del pecado o la 

gloriosa libertad de los hijos de Dios?  2. ¿Pudiera explicar usted a otra persona, partiendo de las Escrituras, por que 

Jesucristo es el Rey del reino prometido? 

“Y tú, Belén, de la tierra de Judá,” Belén, más o menos siete kilómetros al sur de Jerusalén, fue donde nació David. Mateo 

lo identifica como Belén de Judea para distinguirlo de Belén de Galilea.  Belén es un pequeño pueblo, un lugar bajo, un lugar 

apropiado para el humilde nacimiento de Jesús. Sin embargo, también es un pueblo con orgullo, por haberle dado al pueblo 

judío su más grande rey. Es digno de hacerse notar que el origen del rey David también fue humilde. Sirvió como pastor, una 

ocupación baja. Cuando Samuel le preguntó a Isaí, el padre de David, traer a sus hijos para que Samuel pudiera determinar 

a cuál Dios había escogido para ser rey, Isaí ni siquiera pensó en incluir a David, el más chico de todos. Solamente hasta que 

David había descalificado a los otros hijos fue que Isaí envió a David. La fama inicial de David provino de cuando, incapaz 

de aguantar la armadura de un hombre, enfrentó a Goliat armado solamente con una honda. Inicios humildes, ¡finales 

grandiosos! Ahora este humilde pueblo le da a Israel su Mesías. ¡Nunca más sería una villa desconocida, atrasada! 

Reflexionemos: ¿Por qué he de sentirme orgulloso de ser de origen humilde? 



 

Mateo 2:7-8  “Entonces Herodes llamó en secreto a los sabios y se cercioró del tiempo exacto en que había aparecido 

la estrella. 8 Y enviándolos a Belén, dijo: —Id allá y averiguad con diligencia acerca del niño y, cuando lo halléis, 

hacédmelo saber, para que yo también vaya a adorarlo.” 

Herodes no quería publicar sus temores ni sus celos. Los pecadores se ven a veces atormentados de secretos miedos, pero se 

los guardan para sí. Con todo, con qué extraña la insensatez se portó Herodes, al confiar este encargo a los magos, estando 

tan cerca Belén podía haber mandado a sus espías y asesinar al niño. En el pecado está implícito el castigo. Herodes un 

hombre sin fe, hablando a los magos, hombres de fe y haciendo una promesa engañosa. Esta reacción es muy típica hoy 

cuando presentamos el evangelio a un inconverso. Reflexionemos: ¿En qué manera un hecho similar puede afectar mi 

fe? 

Mateo 2:9-11 “Ellos, habiendo oído al rey, se fueron. Y la estrella que habían visto en el oriente iba delante de ellos, 

hasta que, llegando, se detuvo sobre donde estaba el niño. 10 Y al ver la estrella, se regocijaron con muy grande gozo. 11 Al 

entrar en la casa, vieron al niño con María, su madre, y postrándose lo adoraron. Luego, abriendo sus tesoros, le 

ofrecieron presentes: oro, incienso y mirra.”  

Los magos son un ejemplo esplendido de diligencia espiritual. Considere lo que pudo costarles viajar. En dinero; en 

tiempo; en peligros. Reflexionemos: 1.- ¿Y qué sobre nuestra diligencia? 2.- ¿Estamos con la voluntad de pagar el 

precio para encontrar a Cristo, para servirle, para adorarlo? 3.- ¿Cuál fue su reacción después de tan largo viaje? 4.- 

¿Qué le podría dar usted a Jesús como regalo de nacimiento este año?  

Los magos son un ejemplo impresionante de FE.  Ellos creyeron en Cristo. Cuando nunca lo habían visto antes de su viaje. 

Cuando los escribas y los principales sacerdotes eran incrédulos ¡Cuando todo lo que vieron fue un niño pequeño en las 

rodillas de su madre! Sin milagros para convencerlos (excepto la estrella). Sin mucha enseñanza para persuadirlos. - Aun así 

ellos “postrándose, lo adoraron.” Reflexionemos: ¿Por qué Dios vio conveniente registrar este ejemplo de fe para 

nosotros? 

Mateo 2:12  “Pero siendo avisados por revelación en sueños que no volvieran a Herodes, regresaron a su tierra por 

otro camino.” 

A pesar de que trate tanto como pueda, Herodes no puede descarrilar el plan de Dios para la salvación del mundo. Los 

Herodes de este mundo no son competencia para Dios, o para el pueblo de Dios. Dios ilumina a estos sabios con respecto a 

las intenciones de Herodes, así que evitan regresar a Herodes en su camino de regreso. Reflexionemos: 1.- ¿En vista de 

estas verdades, que cambios debería hacer en mi vida? 2.- ¿Cuál será mi oración personal referente a esta verdad, y 

los cambios que debería efectuar en mi vida? 

Conclusión: Se percibe el interés de quien escribe de exaltar la acción de los sabios. Ellos son sensibles a las señales 

divinas (la estrella), decididos van en busca del Mesías desde lejanas tierras, son guiados e influenciados por eventos divinos, 

confirman las profecías respecto al nacimiento del Mesías, pero además, entregan regalos que definen las funciones más 

importantes del Mesías. De esa manera, los sabios son objetos de la salvación. Ellos son extranjeros, “paganos,” gentiles a 

quienes también, se les abre el don inefable de la gracia de Dios. El evangelio abre sus puertas desde su inicio a los 

extranjeros. Los gentiles que eran llamados “perros” y que provocaban náuseas a los judíos, debido a que se los consideraba 

indignos. Los gentiles han sido puestos en un plano de privilegio, puesto que reciben el cumplimiento de las profecías por 

revelación divina. Estos extranjeros confirman y actualizan las profecías escritas en las Sagradas Escrituras judías. De esta 

manera, el evangelio de la gracia de Dios, rompe con la xenofobia. Pero además, eligiendo a los sabios como objetos de la 

salvación, deja abierto un lugar para que todos, sin importar nacionalidad, etnia, color, estatus social y género, disfruten de 

todos los favores de Dios.  

Oremos: “Padre Santo, gracias por guiarnos a través de la Palabra a tu Hijo amado la ‘estrella’ para que a través de él 

ver la gente de todas las naciones la salvación eterna. Amén.” 

Para meditar a lo largo de la semana: ¿Podría la fe y la diligencia de los magos servir para inspirarnos a un servicio más 

grande para nuestro Señor? 
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